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Prefacio 

¡Proclámalo al mundo! 

La Iglesia Adventista del Séptimo Día no se considera a sí misma 
meramente como una "sociedad religiosa". Sino como un dinámico 
movimiento espiritual motivado por un sentido impelente de misión, 
encargado de proclamar al mundo un mensaje grandioso. El tema integral 
de su mensaje es Jesús: el "Evangelio eterno" de un salvador que murió y 
resucitó para crear en los hombres corazones nuevos; la "esperanza 
adventista" en el regreso de Cristo para dar a su pueblo un nuevo hogar; 
y la "verdad presente" acerca del ministerio contemporáneo de Cristo en los 
cielos, que borra el pecado de una manera extraordinaria y ofrece como 
nunca antes impartir salud, santidad y felicidad a las personas. 

La misión de la iglesia consiste en tomar tales buenas nuevas y 
proclamarlas al mundo entero, porque ellas no pertenecen sólo al pueblo 
que constituye hoy la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Es un mensaje 
universal: para todos y en todas partes. Ha de ser llevado a "toda nación, 
tribu, lengua y pueblo"; a todas las ciudades, a todas las aldeas; a cada país, 
a cada nacionalidad, a cada colonia y a toda "criatura", es decir a toda 
persona (Marcos 16:15). 

Un libro no puede presentar todo lo que es posible conocer acerca de 
la Iglesia Adventista. En forma selectiva, esta obra presenta la mayor parte 
de los hechos relativos al comienzo del movimiento, porque esto explica 
mejor la causa de su prosperidad, y también cómo espera terminar pronto 
su tarea. 





Capítulo 1 

"¡No, Señor, 
yo no puedo predicar!" 

"iNo, Señor! iNo! Tú sabes que yo no puedo predicar. ¡Yo no puedo 
predicar!" 

Antes que Guillermo MilIer se entregara al Señor y llegara a ser el 
dirigente del magno despertar religioso producido en los Estados Unidos 
por la expectativa del segundo. advenimiento de Cristo, por tres años arguyó 
con Dios y luchó con su conciencia para eludir la responsabilidad de 
proclamar al mundo que el Señor venía pronto.1 

En una época en que nueve décimas partes de los norteamericanos 
vivían en granjas, Guillermo Miller no era una excepción. Pero no fue un 
agricultor común. Siendo muchacho, después que la familia iba a dormir, 
se ponía a leer libros al estilo Lincoln, a la luz producida por trozos de 
pino que ardían en el hogar de su cabaña de troncos, ubicada en Low 
Hampton, estado de Nueva York. Casado en 1803, y establecido entre las 
Montañas Verdes, en Poultney, Vermont, pronto agotó la biblioteca local. 
Su esposa Lucía realizaba muchos de los trabajos de la granja para que su 
marido pudiera tener más tiempo para su estudio. Sociable y enérgico, así 
como estudioso, Miller fue elegido sucesivamente condestable. comisario 
y juez de paz. Pronto llegó a ser suficientemente rico como para poseer dos 
caballos; suficientemente sabio como para tener amigos en los dos partidos 
políticos de la época, y a la vez, suficientemente mundano como para 
renunciar a su fe de la niñez y convertirse al deísmo. 

Criado en un hogar bautista, por un tiempo Guillermo, como 
muchacho, estuvo seriamente preocupado por su alma. Trató de encontrar 
paz mediante la estricta obediencia a sus padres y el sacrificio de 
posesiones apreciadas para él, pero sin resultado. Continuó creyendo en la 
Biblia; sin embargo, se impacientaba por el hecho de su aparente 
inefectividad y de sus contradicciones. Pero después de su casamiento -los 
Estados Unidos eran entonces un país joven-, Milter leyó los libros que 
Jefferson, Franklin y los otros padres fundadores habían leído: los escritos 
de David Hume, Voltaire y Tomás Paine. Otras perspnas pensadoras de 
Poultney leyeron los mismos libros. Como resultado de sus lecturas y trato 
con estas personas, pronto adoptó el deísmo, y su atractiva, pero superficial 
filosofía sobre el universo. 

De acuerdo con el deísmo, Dios creó el mundo, lo puso en marcha y 
lo sometió a leyes inalterables de causa y efecto. En armonía con esas 
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leyes, los hombres debían vivir en forma sana. bondadosa y honesta: pero 
el creer en la oración, en un Salva~<{r! o en ~a vida ~espués de la muerte 
el'a considerado como una superstICión ueril. Los milagros,"el perdón de 
"los pecados, y a resurreCCl n eXlgfnan que el Creador obrara contra sus 
leyes naturales, y esto era' ilógico. Dios había dado cuerda al mundo como 
a un reloj y lo había dejado librado a su suerte 

No era el cristianismo lo que extraía lo mejor que hay en el hombre, 
sino un americanismo decente ue res etara la ley y el orden, concluía 
" er; y su casa eg a ser un centro de reUnIones regu para los 

matrimonios patrióticos, peri) irreligiosos, de la nueva localidad donde 
residía. 

Allá en Hampton, la madre de Miller oyó lo que estaba ocurriendo en 
Poultney y se preocupó profundamente. Rogó a su cuñado y a su padre 
entrado en años, ambos clérigos bautistas, que visitaran a Guillermo de 
tiempo en tiempo, y prometió que sus oraciones los acompañarían. Este les 
tributaba una cálida bienvenida a su tío Elihu y a su abuelo Phelps, pero 
después que se iban los imitaba jocosamente para gran deleite de sus 
amigos. 

Convencido de que el amor al país más bien que el amOr a Cristo era 
la mayor esperanza del género humano, Miller se presentó como voluntario 
para el servicio militar en la guerra de 1812. Cuarenta y siete otros jóvenes 
hicieron lo mismo, a condición de que se les permitiera servir directamente 
bajo su mando. La guerra de 1812L la segunda lucha de los Estados Unidos 
para lograr su independencia, fue una empresa inconexa e inefectiva la 
mayor parte del tiempo. La batalla de Plattsburg, librada a orillas del lago 
Champlain, distante no muchas millas del hogar donde MilIer pasó su 
niñez, fue una brillante excepción. 

En la mañana del 11 de septiembre de 1814, los británicos aparecieron 
con una fuerza de 15.000 soldados regulares en tierra y una pequeña, pero 
bien equipada escuadra naval en el lago. Los norteamericanos tenían 
solamente 5.500 hombres, condenados a su parecer a una segura derrota. 
El resultado fue una sorpresa completa. 

·Señor: Ya todo ha terminado, la batalla ha concluido", informaba un 
entusiasta oficial patriota a las dos y veinte de la tarde. "La flota británica 
atacó a nuestra bandera. Gran destrucción de ambos lados. Puedo verlo 
desde donde estoy escribiendo... El espectáculo fue majestuoso, noble, 
grandioso. Esta mañana, a las diez, los británicos abrieron fuego nutrido y 
destructor contra nosotros, tanto por tierra como por agua. Sus 
... proyectiles volaban como granizo ... Usted no tiene idea de la batalla ... 
Puede imaginarse lo que sentimos, porque yo no puedo describirlo". 

El oficial pasó en revista con orgullo la parte que le hahía tocado. 
"Estoy satisfecho de gue puedo luchar. Sé Que no soy un cobarde ... Tres de 
mis hombres fueron heridos por una granada que explotó a dos pies de 
distancia de mi persona". 
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"iHuri'a! iHuna!" Esqibía en su excitación, y lue (), mientras ve' e 
o tre' t risioneros eran cond' 1 fuerte fU'm cm adosamente el 
parte que terminaba así: "Su seguro servidor, Guillermo M erO. -

La guerra concluyó en 1815._ El capitán Guillermo MilIer había 
demostrado su aptitud como dirigente años antes de que involuntariamente 
fundara un movimiento religioso. 

Pero al volver a casa a ordeñar las vacas, labrar la ~ierra, sembrar y 
cosechar, su mente empezó a sondear, a ponderar inquietamente la religión 
de los patriotas. Por la ley de causa y efecto, razonaba, la victoria de 
Plattsburg debía haber sido de los británicos. Sus tropas eran veteranas, 
pues acababan de vencer a Napoleón, y numéricamente eran tres veces 
superiores. Un historiador moderno denominó a Plattsburg "la acción 
decisiva" de la guerra.z y el comodoro norteamericano, en su mforme a la 
oficina de guerra de ese tiempo, le dio la oria a Dios: "El Dio~ 
to4O eroso se a agra a o en conce eroos una señalada Vlctoria;: ¿Era 
~ibfe de a manera ue Dios hubiera tomado un interés ersODar 
en los Estados Unidos? ¿y qué ear e a granada que explotó a sus pies 
sin dañarlo ni matar a sus amigos? ¿Era Dios quien los cuidó? 
~ ---¡:;e nuevo, Güillermo se trasladó de Poultney a Low Hampton. Como 
su padre había muerto, pagó la hipoteca sobre la casa de su niñez para que 
su madre pudiera vivir en ese lugar sin deudas, y luego se estableció cerca 
en una granja de unas ochenta hectáreas. 

A fin de ser cortés. Miller asistía a la 191esia bautista local siempre que 
su tío tenía el sermón. De otra manera no concurría. 

-Te hemos extrañado en el servicio del domingo pasado -le decía 
la madre con ternura. 

-Tú no puedes esperar que yo esté aquí cuando no está el tío, mamá. 
-¿Por qué no, hijo? 
-Bueno, es la manera en que los diáconos leen el sermón. 
-Ellos hacen lo mejor que pueden, estoy segura de ello. 
--CUando tío no está presente, mamá, ¿por qué no me dejan a mí 

leerlo? 
De esta manera, Miller se metió en una trampa y los buenos hermanos 

de los cuales él se reía con tanto gusto, se aseguraron de que cayera en 
ella. Los sermones que le asignaron paJ]l Que leyera del libro Discursos 
Prácticos. de Alejandro Proudfit. lo dejaban mUY4eensativQ. 

Sus dudas acerca del deísmo se iban profund1zando. 
Llegaba de nuevo, en 1816. el 11 de septiembre, el se~ndo aniversario 

de la victoria de Plattsburg. Se había programado un baile plíbltco;·y 
también un sermón para la noche anterior. El evangelista visitante envió a 
1.os asistentes de vuelta a casa bañados en lágrimas. Se produjo un 
reavivamiento y se canceló el baile. El próximo dom' n le tocaba a M' er 
la léctura del sermón, esta vez una homl la e Proudfit, titulada: "El deber 
de los padres haaa los hijos".4 VenCido por la emoción ¿ó-inedio de la 
lectura, no ra puedo terminar. 
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Desesperado por sus pecado$. Miller se im~~ó cuán bueno seria 
arrojarse en los brazos de su Salvador y confiar complet~ente en su 

gracia. di' b'P . tí El necesitaba un Salva oro El mundo o necesita a. (, ero eXlS a un 
ser sémejaílte? 

Volvió á la Biblia. Y deJ;ltro de sus páginas encontró al Salvador a 
quien buscaba. -"Me vi obligado a admitir que las Escrituras deben ser la 
revelación de Dios", escribió más tarde. "Ellas llegaron a ser mi. delicia, y 

....c • "s en Jesús enconuc a.un amIgo . 
Inmediatamente comenzó a ,realizar regularmente el culto familiar. 

Pero ahora sus -amigos mundanos se burlaban de é~ como antes él se había 
burlado de otros cristianos. , 

-¿Cómo sabes t6 que la Bibli~ es la palabra de Dios? -le decían-. 
¿Qué me dices de sus contradiccioóes? 

-Si la Biblia es la Palabra de Dios, tOdo lo que contiene puede ser 
entendido; y todas sus partes pueden armonizar. Denme tiempo, y yo 
encontraré la armonía entre sus aparentes contradicciones; de otra manera, 
volveré a ser deísta -contestaba Miller con fIrmeza. 

Dejando de lado todo otro libro, excepto la Biblia y !Una concordancia 
completa, empezó con el primer versículo del Génesis e 'iba avanzando no 
más rápidamente que la solución de los problemas que se levantaban. 
Usando las referencias marg!nales de su Biblia y su concordancia, dejó que 
ella se explicara a sí misma. Una tras otra, la mayor parte de las 
incongruencias aparentemente insolubles desaparecieron. 
, Lo mejor de todo es que encontró que Jesús, su amante Amigo y 
Salvador, había prometido venir de- nuevo a la tierra. Descubri6 que 
muchas otras promesas profétieas se habían cumplido; así que, ¿por qué 
no ésta en particular? Entonces, un día descubri6 el texto que había de 
marcarle un nuevo rumbo al resto de su vida, Daniel 8:14: "Hasta dos mil 
trescientas tardes y mañanas, y luego el santuario será purificado". 

Su estudio se intensificó dramáticamente. Duraba a veces el día entero, 
y otr toda la noche. Inte retó correctamente o Eze uiel 4:6 y 
otros textos ue los 2.300 días eran 2.300 años ue em ezaban en -o 
457 AC. ncorrectamente e ó a a con uSl6n e ue la n u cación del 
santuario era e e mun o a se n a vem a e nst En 1818, 
despuéS e os anos e tot concentraCl n, egó a a alarmante convicci6n 
de que Cristo regresaría "en tomo al año 1843" (2.300 años después de 457 
AC), Y que "dentro de unos 25 años ... todos los asuntos "e nuestro estado 
actual encontrarían su fin". 

¿El fin dentro de 25 años? Si es así, otros debían ser advertidos. Una 
voz que le quemaba el alma, clamaba: "Ve y proclámalo al mundo". 

D..urante cinco años Mj!Jer desoy6 este llamamiento y en forma 
vigorosa analizó su posici6n. Estaba temeroso, e~cribi6 más tarde, "de que 
de alguna manera yo estuviera equivocado, y que fuera el medio de desviar 
a algunos·. En su mente surgieron más objeciones de las que súS oponentes 
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. le presentaron más tarde. Cuando años de investigación quitaron toda duda 
de su corazón. el temor de hablar.en públiro ncup4 su lugar. "Le dije al 
S"eñor que yo era üñÍldo y que no tenía las calificaciones necesarias". 

Miller iba ocupando puestos cada vez más activos en su iglesia. Cada 
vez prestaba mayor atención a la conversión de los pecadores. Y compartía 
sus convicciones acerca de la venida de Cristo con personas conocidas y con 
quienes se escribía. Pero. nada podía acallar el persistente llamado a 
predicar. En agosto de 1831 de§pués de trece años de postergación, la 
carga que pesaba sobre su alma pareció insoportable. 

·Ve y proclámalo al mundo. Te he señalado como atalaya. ¡Dilo al 
mundo!" 

UYanl6 la vista de la Biblia que estaba leyendo, profundamente 
atribulado por el llamamiento de Dios. ¿En realidad el Señor lo Uamaba? 
El debía saberlo sin lugar a dudas. 

Golpe6 su escritorio con el puño. Se puso de pie. Se arrodill6, y or6: 
"INo, Señor! ¡No! Tú sabes que yo no puedo predicar. Yo no puedo 
predicar. Pero tal vez sea ésta tu voluntad para mí. Oh, Señor, haré un 
pacto contigo. Si abres la puerta, es decir, si me envías una invitaci6n para 
que predique, entonces, Señor, iré". 

Volvi6 a sentarse con relativa tranquilidad, y musit6: "Ahora tendré 
paz, porque si recibo una invitaci6n, sé que el Señor me ayudará. Pero no 
es muy probable que alguno le pida a un agricultor de cincuenta y un años 
de edad que predique sobre la segunda venida del Señor". Sonri6 contento 
con esta improbabilidad. 

A los treinta minutos un fuerte llamado a la puerta lo sorprendi6. 
·¿Ouien puede ser el que llama tan excitado un sábado de mañana?", 

se preguntó. 
Volvieron a insistir. "Mejor que vaya y vea quién es·, se dijo. 
-iBuenos días, tío Guillermo! -salud6 jubilosamente el muchacho 

que estaba frente a la puerta. 
-iOh, sobrino Irving! -exclam6 Guillermo-. ¿y qué puedes estar 

haciendo a veinte kilómetros de tu casa tan temprano por la mañana?" 
-Tío Guillermo, salí antes del desayuno para decirle que nuestro 

ministro bautista, de Dresden, no puede hablar en nuestro culto de 
mañana. Papá me envi6 para hacerle un pedido. Ouiere-que usted venga 
y nos presente las cosas que ha estado estudiando en la Biblia. Acerca de 
la segunda venida de Cristo, usted §!2e. ¿Vendrá? 
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